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INDÜSTEIA. 

COWSlOERJlCfOKES &Ei;«EUaUE& 

. Orauédes sson las MfísaVáfs&;tipíe aeporla á 
.tt» pms:el cultiiv.o rdesfá ¡iiKki;£tiáaa jálcoao»* 
templamas á'. iméstj^. £&pa.itei dtei^Blie 

segluraiuéitte i a dLfi^emaariqaé ea^ís^i^ /pujbs 
JxmBi esta difererioia > presenil'.. |^r,':t|»íim. 
móvil el acrecentamiento de ía la^^duslFÍ^ 

Hay poyiSbióiíes' en las ctialea al ítatar-
se de la .creación-de un estahíecitíiimtoiui-
dustrial, no se alcaqza otra cosa'que diíSt-» 
traet iá un número deterniánad® de gentes 
de la ocupación en que sé ejercitaba; pero 
no /&uxrede otro tanto en Olot,- toda vez 
que—no sabemos porque causa—infinidad 
de hombres tienen que mendigar á la ca­
ridad pública el pretíiso alimento, no por­
que su apatía, su inacción^ su ociosidad 
les induzca á ello, ^ino porque no tienen 
donde emplear sus - trabajos; trabajos que 
desde el ixiomentd en qug no le prestan, 
roba parte de su ríquezít'á nuestra nación, 
tan ílorecientó €ft»-írtT»c>s tiempos^ 

Todo cuanto tie»da á dar de comer á la 
clase prqlel&ria ' es ün-adelante; pero ae 
obstante, ecsLsteB.fljQwpaciones que deberían 
fomentarse con mayor esniero, pu€!$í-o qu? 
ofrecen mayores ^garantías al publicoriaia 
general.r—La industria es una de ellas. 

El comercio no puede negarse que baila 
ínlimaríiente. hermanado con la industria-
pero tanibicn es "cierto qite así como anibas 
pueden concurrir á'enriquecer á una nación, 
ninguna- de ellas bastará haceülo por si sola. 

Sl#-

EI comercio está en razón directa de los" 
progresos .de la industria de un pÍEti§: á! 
medida que esta-florece aumenta ei cónier-
.cio. . ., 

Y'n^o es esto, solo: lá industria por si 
sola puede hacer, sino rica al menos feliz 
á. una naqipn, / • " " 

El comércíaiíté én sus espediciónés sólo 
reparte^ajücro coa determinadas personas: 
.el bifen que eJi iiíánúractista derrama circula 
por todas parles. 

Un industrial compra una cantidad cual­
quiera de lana, lino ó seda, la cual con­
vierte, en géneros qiwr le producen diez ve­
ces, mas:, Ja liiitad, de esta suma se ve' obli-
;gado iá repartirla ásus operarios por sus 
trabajos; de &uerte que le resta un q j t ^ i ^ ^ ^ 
de ganancia; de esta satisface unaii|um»]ailr 
ganadero ó cosechero, quedando eSestó M 
beneficio de la naciop.. • f|;.¿vsjrir 

Un comerciante,, por el contrarío, em-^ 
plea uia capital cualquiera en güeros é 
frutos; gana en su aventurada empres^ un 
veinte, por ciento; uña decima ^it^e á'los, 
mai-inecQs; etc. etc. de suerte que sii lúcxp 
queda reducido ,á un diez por cieiitío; perp, 
debemos advertir que. lau sólo q|*eda ía 7 
ganancia del'10 por .cíenlo, poixju^Jos ^4 
líenos qné compró residiaii én el ĵ íiis.,""--v 
*• iSFo' *®blátante; es -necesajno cpn^oer::q»e 
íél comercio es el fomento -dé Jos fsta/ 
iiáiÉtóeísSos fabriles, paeéto qw!fnq$0'iamil 
í5Sl^es'íii**'íá>jetos qúé 'haBye }áÍM*ar, .>}ía-
lierle* í t ó *'*Bî '''̂ stHos rieccSaríos Y'daír |».íf̂  
•ÍHfe á í»i^t>d.%tctossÍD dé'teHci'oé:. 
' , • Tá«i,bifeBf «a t*^ »fcra ííf^tiaijk en ,«l eslár-
bieélAKáaoité- áe^ . 1 ^ |ál}r«ea»r-'tá ^fciíhd&a 

• ^ 

1"?., 

XliLi^. 

n 

Y/ 

í̂  

1 



# • . . 

del capital; esa cadena de innumerables es­
labones, que pasando del fabricante al i n ­
dustrial , del industrial al comerciante y 
del comerciante al labrador, bace que una 
nación sea rica. 

Las fábricas que mayores ventajas p r o ­
ducirían en esta villa á nuestro entender, 
son seguramente, las de hilados, tejidos y 
peletería. 

El cuadro que á continuación presen­
tamos dá una prueba evidente de los ade ­
lantos que de poco t iempo á esta parte se 
observan en esta villa. Actualmente exis-
teri: , / ' . ' : - •• '''•"""' 

- 8 fábricas de bilados de lana y es tam­
bre entre las que descuellan las de los se­
ñores Escubós é Hijos, la de los Sres. Mo-
rell, Castañs y Gomp., la de D. Francisco 
Arti.qas, y la de los Sres. Escubós y Molas. 

Itespectivamente á las de bilados de al­
godón figuran en primera linca la de don 
Lorenzo Castañs y Comp , la de doña Jua­
na Ortet .6 Hijo y Gomp. , y la de D. Igna­
cio Pascual. 

í íay también seis fábricas de papel á 
mano entre las que merecen particular 
mención.las de D. Pedro Sola, Juan An-
tiga y Juan Sola. 

40 fábricas tle tejidos do lana, estambre 
y algodón, entre las cuales figuran los se­
ñores IJ],scuhós é hijos, ü , Rafael Divi, se­
ñores Casabó y Gomp. Sres. Morcll Cas­
tañs y Comp. Sres. Batlló Hermanos, se­
ñores Soler é Hijos y Mataboscb, D. Juan 
Aubort y IMá. 

80 fábricas gorros: Eslevan Pagés, Juan 
Gasiot, Juan Trinclié, Francisco Navarro 
y Albfrlo Castañs. 

10 fábricas de punto de estambre, lana 
y algodón, las mas notables son: Sres. So­
ler y Coromina, 1). José Guytó, D. Igna­
cio Ousol y D. l i idro Casas. 

Con respecto á las primeras sus ventajas 
serian inmensas toda vez que el funda­
mento, digánjo.slo así, de ellas es la hila­
za: en esta operación pudieran emplearf^e 
cuatro veces nías mujeres que hombres : 
esta hermoha viüa cuenta con un gran nú­
mero de clase proletaria: del estableci­
miento de nuevas fábricas resultarla que 
ganando la nuijer por un lado y los n i -

I ños por otro—puesto que también los de 

^=^í. ú • 
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menor edad pueden dedicarse á este tra­
bajo—el artííice puede contentarse con un 
salario moderado , porque ayudado por el 
de su familia, puede atender mejor ú sus' 
necesidades. 

Y no se crea que trabajo de los miicha-' 
chor sea una cosa de corta importancia, 
puesto que la Inglaterra, Ja nación calcu­
ladora por esencia, no liace mucho tiempo 
que halló que el trabajo prestado por los 
niños de 6 á 1f) años en las grandes fábri­
cas de Londres , representaba seis millones 
de libras esterlinas, previamente rebajado 
el gasto de su manutención. 

Y por últi íno: con el establecimiento de 
una fábrica se logra el objeto que e! bueiíf 
polít ico debe procurar con mayor avidez:! 
el dar pan & esa clase degradante de núes-; 
tra España que hoy se halla envuelta en 
los horrores de la miseria. ¡ 

No creemos justo; deleneraos en ditras| 
consideraciones ;porque sus veBtajas SOHÍ 
tan evidentes cómoda luz:del mediodía.-; jj 

Si nos paramos á examiqac el estado! 
de Olot de hace diez años don el que i ioy í 
ocupa, podremos ver claraiiiente su no ta ­
ble diferencia. ' 

Los estableciníientos fabriles con que í 
hoy cuenta han separado de la m i s e r i a á? 
no pocas familias que vivian en la indi­
gencia; si esto es aSi ¿qué diremos el diá 
en que este número se aumente? 

• ' TEODORO DE MENA • 

LOS DOS PRIMOS.; 

[Continuación.] 

—Quizá, decía para si, buscando la esplicacion 
de esta anomalía, sabiendo que mi padre veia su 
correspondencia. Armando se dignaria hacer en 
su obsequio un d¡sp3ndio de talento y de buen 
sentido, que hoy le parece inútil con una joven 
ignorante y frivola. 

Pero esta esplicacion no bastaba á disipar las 
tristes prevenciones, que poco á poco se fueron 
apoderando del alma de la joven criolla. 

En cuanto á M. Dumesnil no fué menor su de­
safecto á Armando; no habia sido menor que el 
de su hija: las cualidades de Jorge no se habian 
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escapado á su penetración; mas de una vez sintid 
que la suerte no hubiera hecho de él el hijo del 
banquero, y de este el huérfano sin fortuna. 

J¡1 padre y la hija, sin comunicarse el resulta­
do de sus observaciones, tenian la misma idea de 
los dos primos, y los dos parecian haberse conve­
nido en no acelerar la conclusión de un matrimo­
nio, que habia sido al principio el objeto de todos 
SUS deseos. 

Entrando el ministro confid á su secretario un 
trabajo de la mayor importancia: se trataba de 
un proyecto de reorganización, con el cual con­
taba para dejar un glorioso recuerdo del tiempo 
que se dedico á; los negocios. Armando .recibió con 
las notas en doiide estaban consignadas' las opi­
niones de los mejores publicistas, instrucciones 
verbales sobre las razones en que habia de apo­
yarse la que habia preferido el hombre de Esta­
do. Estas notus, así como las instrucciones verba­
les, fueron. como de ordinario puestas inmediata­
mente en manos de Jorge, solamente á fin de 
darse á los ojos de su primo cierta importancia. 
Armando le produjo los razonamientos del minis­
tro, atibuj'endose todo el honor; de suerte que 
Jorge hacia pasar como perteneciente al secreta­
rio la opinión que habia de prevalecer en el do­
cumento que tenia que redactar. 

Pero sucedió qué después de un estudio pro­
fundo, Jorge.vio de repente surgir en su cabeza 
una idea nueva, distintas de todas las que tenía 
delante, y en particular de la que tenia encargo 
de hacer triua far. Esta idea, largo tiempo exa­
minada, debatida, meditada, le pareció de una 
justicia tan evidente, y en su aplicación entreveía 
resultados tan fecundos, que no pudo resistir á la 
idea de esplanarla. Cada vez mas convencido, con­
cluyó por sustituirla k la que Armando le habia 
recomendado, y dirigid en su favor todas las con 
clusiones del proyecto: tenia tanto menos escrá-
pulo de conciencia, cuanto que creia hacer á su 
primo un señalado servicio. 

¡El ministró, al enterarse del trabajo de su se­
cretario, se sorprendió al ver truncado su plan, y 
sus argumentos son uña lógica tan concluyente. 
Herido en su amor propio, le dejd llevar en un 
principio por un movimiento de despecho, y des­
pués de llamar á Armando á su gabinete, le dijo 
con un tono mny ir<)nico que se iba á dar prisa 
á ofrecer al rey su dimisión en favor de un se-

creterio que tenia pretensiones de saber mas qéé 
el. Esta salida, que estaba muy lejos de esperar,, 
aterró al desgraciado Armando, que vio de repen­
te deistrüirse sus esperanzas. Se retiro sin balbuce­
ar lina escusa, y corrió á pagar á Jorge con usu-
jra el responso que acababa de recibir. 

—Creí hacero bien, respodió Jorge; ¿podiá.aid-. 
vinar qua combatía la opinión _ del ministro? .Sx 
no me hubieras dejado en ia persuasión de que 
era la tuya, me hubiera ciertamente mirado bien 
antes de aventurarme á hacer triunfar otra;;,y sin 
embargo, aiSadió con convicción, me hubiera cos­
tado trafeajo; cuánto mas reflexiono, adquiero nías 
certidumbre de que mi sistema es el único razo-r 
nabley verdadero. " . ; 

—No hay nada, mas verdadero y razonable que 
lo que quiere el ministro, respondió Armando; y" 
la prueba es que lie perdido mi porvenir, porque 
no tardaré e;i recibir la noticia oficial de mil des­
gracias; no quiero hacerme ilusiones. ' 

-^Vamos, querido primo, en lugar de desespe­
rarnos, busquemos entre los dos algún medio de 
evitar esta desgracia.- : ; - '' 

—¡A! no veo ninguno, repondió Armando de­
jando caer la cabeza sobre el pecho con el mayó;p 
: desconsuelo. 

Despué?, levantándola de repente á los pocos 
minutos de silencio: 

—¡Ah! si, en efecto, esclamó, veo uno... pero 
solo se puede emplear con tu consentimiento. 

—Entonces te has salvado, le dijo Jorge con 
alegría; es mUy justo que el que ha hecho el mal 
lo repare. 

—Pero, replicó Armando, se trata dé una cosa 
que valdría muy poco su resultado sí tá no te en_ 
cargas de h^erla... Comprenderás en efecto que 
tendría muy poca gracia que te acusara yo mis­
mo... 

—En efecto, le interrumpió Jorge, tienes razón; 
el ministro debe conocer al verdadero culpable, y 
es mejor que sea por medio de una «onfesion que 
dé una denuncia. 

—Esto mismo. 
—Nada mas sencillo; pido una audiencia y ; le 

digo que una indisposición te preciso á confiarme 
la redacción de un asunto que no podia detener­
se; que yo he cometido la falta: con esto no tie­
nes ya que temer su enojo, qué seria una injus­
ticia cayese sobre tí, : -
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; Mentías que Jorge corría ál: minisiíeripj Av^ 
mapdo recibía la visita de M. Dumesnil, que aco­
sado por. las instancias de Mi de Brevfiíies, venia 
ai fin á entenderse con su futuro yerno, y á fijar 
el día en que había Jde firmarse el contrato. M. 
Dumesnil, como todos los de las colonias, fuma­
ba mucho; no podia tratar el asunto mas grave 
ó el'mas ligero sin tener el'cigarro en-la boca: 
se podia decir que la mayor ó menor lucidez de 
su razón-estaba en rekcion con la atmósfera de 
humo que le rodeaba. Su primer palabra, después 
de los saludos de costumbre, fué pedir fuego á 
Armando: este coloco una- bugía al lado de M; 
DiímesHÜ, y le dio el primer papel que le vino 
á la mano. Nuestro colono se sentó y- se puso & 
encender el cigaro;, durante e t̂a operación sus ojos 
se fijaron por un momento sobre el papel que es­
taba escrito. 

(5é continuará) 

A VJXA AVECU,I*A.; 

¿Porqué gimesj ave triste, 
Y liis doloi'cs entonas? 
Porquí: ese tronco abandonas 

• Por un rumor qne sentiste? 

(•Temes causarme quebranto, 
mi candorosa avecilla? 
no, tu cántica sencilla 
mitigar puede mi llanto. 

¿Piensas tú, que un petlio ingruto 
anima mis sentimientos, 
Ü que me son tus acentos 
Lus quejas de un insensato? 

Dudas que á mi aluia ion 
I-os aves que tú suspiras 
nielodiaa de mil liras . , 
En acorde inspiración?... 

Ko temas que tu qüebra|itO. 
Turbe yo, pájaro mió; 
tan solo verter ansio 

contigo mi acerbo llanto-

Poique do la solcdcici 

Busco y o Lis armonios, 
i'or ver sí las p^na^ mia$ 
Colimaré en su vaguedad. 

Que mieatras en mundos vanos 

-•^ 
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mis hpiíSrvayaa-pasandoi 
Seguiránme atornientandgi 
mis d(?sv*rips insanos, . 

Ventea pues, ave querida, 
tranquila en mi seno posa: 
I\o creas que mas dichosa 
que Ja tuya sea. m i vida, 

. También tormentas agitan 

La paz de mi corazón, 

Y cual horrible visión, 

; mis esip^ranía» niarcbítarii.: 

Lloremos los dos, mi ave, 

Píuestras cuitas cada cUal, 

-Pues, lo intenso déjmi m»L 

jAy-tan.soJo DiosiojsabeJ' > 
PílBGRIK GASÍBÓ V^PfGEjS. 

VELOCroiiy DE Ed TERRENO. 

Kiice el.niño^ 
y en sií.infaniciii, 
de l'ragancia 
grata flól-j 
C9i;re alegrí?: 
bullicioso, 
sin reposó 
sin, dodór:. 

breves cori'en 
los sus días 
de ailegri»s.. 
y placer; 
primavera-
de, sus flores,; 
sin, amores 
sin poder; 

Grece,> crece,, 
en im instapte 
ya es amante 
coraron; 
ya juiftldJCí! 
sus amores, , 
ya sus flores 
mustias sojij 

Ya sus ojos 
v^ielíe airadOj 
al pasado, 
mfis,feliz: 
para, cisá, 
dice atept^, i 
de un tormento 
ya inMi». 

y el tieinpo sigue constante 
precipitada carrera; 
y el Señor dice >,ad);lantei „ 

y va rodando la; eneras.... 

Ya hó éé niub, 
ya es un bonibrc, 
ya su^noiabre ,. 
es inmortal; 
ya anibicioná 
mil honories, ' 
ya de amores 
se fue el mal: 

Ya seduce , ' 
la su mente 
su presente 
trinnfador: 
ya corona 
las sus flores, 
de p i imor t s 
Muevo albor: 

Las íñs sienes 
3a orgulIus35> 
ciííen rosas , 
y laurel; 
ya de gloria 
coronado, 
l e da al hado 
gracias fiel: 

Mas la suerte 
ya cansada 
niega airada 
su favor: 
para , cesa, 
dice el hombre, 
no mas nombre; 
quiero amor 

T~ 

y va rodando la esfera 

' • J 8 
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y el Señor dice «adelante;» 
y eUttempo sigue conslante 
precipitada caiTeía 

Ya de Mayo Ya no liay gloria, 
flor herniosa, ni ambiciones, 
seca rosa ui pasiones» 
se tornó; ni poder; 
ya el ocaso ni belleza, 
se lo ad>ierte, ni poesía, 
ya la muerte ai aihbrosia, 
S¿ asomó: ni placer: 

Ya es un viejo, 
ya sus ojos, , 
ni d« enojóa. 
señas dan: 
ya es la vida 
triste carga, 
q ĵe- le amarga-
cou afán: 

Ya la. parca 
sus pies, btísa; 
ya su presa 
aieguió: 
[ja lio existe;! 
¡todo escalAiu! 
jyá su alma 
á Dios v(dól...< 

Y el üeSor dice «adelautéú 
y va rodando la esfera; 
y el tiempo, sigue Constante" ' 
precipitada carrera 

TOMÁS DE AquiKO GriXüsL 

ROJÂ S PÉRIÜIDASé 

'•' En quién hallaré consuelo 
cuando me mate el'dolor? 
jSi tan solo en este suelo 
es un engaño el amor, 
¿en donde hallarfe?—En el cielo. 

¡Soledad.'—yo la busqué 
mientras do mi ladojiuía; 
en ti mis ojos posé 
y tan solo en tí encontré 
uu átouio de alegría. 

M. BlBILONI. 

Al.eA.NCE TELEGRÁFICO. 

, Madrid, 2 3 , por la tardé. 
Según noticias de Lisboa de ayerj han sido apro­

bados por las cámaras portuguesas los tres princi­
pales ferro-carriles de! vecino reino. 

Los señores Madoz y Barraü forman parte del 
jurado de la esposicion que ha de verificarse en 

1862. 
Id. 24 , por la maííana. -

La GACETA publica hoy sancionadas la ley sobre 
retiros y la referente al aumento de sueldo de los 
capitanes. 

El Sr. Madoz ha presentado y recomendado una 
esposi-ion de los gremios de Barcelona contra el 
aumento de la contribución de subsidio industrial 
y de comercie. 

Id. 24, por la tarde. 
La CORRESpoNDEKCiA ADTÍJGRAFA desmiente que 

se haya celebrado tratado alguno entre España y 
Marruecos. 

El Senado ha tenido hoy sesión secreta para tra­
tar de la cuestión Santaella. 

Se desmiente la noticia que había circulado de 
haberse retirado el señor ühagon de candidato por 
el distrito de Igualada. 

Id. 25 por la mañana. 
El Senado oirá al fiscal sobre si es de su compe­

tencia el juzgar la causa del Sr. Santaella. 
El Congreso aprobó ayer 20 artículos 

puesto de la guerra. 

CRÓNICA LOCAL. 

REVISTA DE SALONES. 

—A los pies de ustedes, señoras. 
—Felices, caballero. 
—Parece que nos arropamos, eh? 
-^Qué quiere usted? el tiempo está bastaiijB 

y ademas, como soy enemigo de enfermedades, y 
sobre todo de pulmonías, y hoy están á la orden 
del dia, no quiero esponerme á solicitar tan tem­
prano permiso de S. Pedro para entrar en los 
cielos. 

.—Es usted mucho hombre. 
—Al contrario, señora, soy un pobre diablo. 
—Y qué me cuenta usted del baile de ayer 

noche? 
—Oh, señora!., sucedieron tantas cosas, tantos 

lances, tantas peripecias, que lo que es yo, por mi 
parte,, me divertí soberanamente. 

—-Vamos, cuénteme usted?.. 
—Allá voy; pero les encargo la mayor discreción, 

porque lo contrario podría comprometerme sobre 
manera. 

—Ken áabe usted que somos reservadas. 
•—Oh!., es verdad: bien sé que lo que aqui se 

dice, nó ló saben nadie más que toda su familia, 
tts y amigos. 

I'.S 
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—Por lo mismo... 
—Voy allá. 

Era un bailu; en el salón Que una ilusión es la vida 
mil hfiiiiosjs puliilabaij, y feliz el que no siente 
y tu ój)tic;i ciiiilusiou germinar allá en su aiente 
aiKc mi se desl¡/.dl>an. ninguna ilusión querida. 

Una cutre todas donosa Que el hoiiíl re solo á sufrir 
gentil, divina, arrogante, ^-esignado se ha de hallar, 
¿tí mirada cariñiisa, - i 
y de una voz penetrante 

Como yo se retiraba 
del bullicio, y parccia 
que la soledad buscaba 
eu medio tanta alesiia. 

que el uiundó es un lupanar 
donde el hombre ha de vivir 

Que ai nacer vino á pena*^ 
y penando ha de morir, 
y nace para llorar 
y llora para vivir. 

JNO se porque, mas al verla Que en el orbe el egoísmo 
sentí cierto no sé qué es tan el que nos rije; 
que me inclinaba á quererla aqui todo se dirije 
y á darle uii amante fé. por el amor de si mismo 

Aqui solo la mentira 
sus aJas tiende:gozosa; 
el que cree hallar una rosa ; 

h. decir verdad, del i ra . 

Absorto la contemplaba 
ebrio.de ¡oca pasión; 
me ligure que penaba 
eu medio la animación. 

Y sedientos de placer 
buscamos iaS ilusiones 

Q J Í Z Í S cu su alma scntia 
«un inquieto nialcsl.ir, ,.,.^v»."uo .an 
y ebrio de amante alegría v gozamos por dó quier 
liiiiiie á su laJo á jsjular solo ilusorias p s i o n e s . 

^ Ir.is un necio cuinjílido Quedonde siéntala planta 
que á su oído murmuré. nuestra mente acalorada, 
le dije de amor henchido creyendo gozai, levanta 
L.. .. no baila usté, una sombra de, la nada. , . 

— ¡Nobailo.—Oh! .la razo 11 Quenada en el mundo vemos 
por vida mia no aliño. nada en el mundo gozamos, 

y á Ja nada descendemos, 
y por.fin, riada encontrara 

—tíl ¡)ailar es desatino: 
la ocasión hace el ladrón. 

—El cuadro, á decir ve rda j 
es algo desgarrador; 
pcio creo que el amor .. 
^ E l amor es vanidad. 

Se ha perdido la moral 
y en esta maldita tierra 
estamos en cruda guerra 
contra la poílre social. 

—Si vososqucjaisqucrida, •—Tu nieute|está'acalor'ada 
ciiañdo mil aduradoivs, —Jamas estuvo tau fria, 
ansiiírán vuestros amores, —Oh., ten cuidado alma uiia. 
ciial reposo de su vida; —Temes..—i o no temonada_ 

¿Quedirát lquesolo hallar ]\o obstante con tu lenguaje 
¡puede en la tierra despreciotu "mi corazón destrozas; 
sin quepuedeel mundo üecio¿ac,-iso fuisles jior rosas 
gU deventura calmar? • y te heriste en el ram<;je?' 

. ¿Quediíií c! que triste llora—Las flores que mi alma tiene 
dé Ja suerte los rigores, son ilusiones perdid.is; 
y vé solo en sus amores (ou flores dcscoloiidas 
jirips que el viento desflora •'jamas el hombre se aviene. 

—Si es asi os debéis juzgar —Yo creo que aun tu slina 
muciio mas f'cbz c[uc. yo de plateres <ürre en pcs: 
que aquel Cjue j i i u i s .lUip —[LNadie dovudve li calma! 
nada tiene que olvidar. ..—M... adiós!—T .. adiosl ^ 

• Tal fué uno de mis episodios del baile. 
—Oh!., ya sospecho quien es. 

• —Bien: le ruego á usted que conserve el secreto, 
pbrqué en esta santa villa hasta las inicialvs se 
iiiteíprentan y no me chocaría á decir verdad que 
snpitíran que yo había mianífesíado cosa semejante. -

—Oh... descuide usted en mí. 
—También tengo que dontará ustedes, 
—Acerca del baile? 
=:Si acerca del baile. 

Uno de los caballeros que anoche asistieron á 
él tuvo la fortuna de encontrarse un billete amo­
roso, en verso, sin firma y sin epígrafe que le re­
velase la señorita que era objeto de él; de suerte 
que en la imposibilidad de devolverlo, bien á la 
persona agraciada, ó al amante que le haya conce-
iDÍdo, me suplicó que tuviera la bondad de insertarlo 
en las columnas del pericSdico que dirijo, á lo cual 
he accedido gustoso, á fin de que si alguna de mis 
amables lectoras lo creyera suyo, se k) guarde con 
el mayor sigilo ó de ló contrario, se lo entregue á 
la amiga á quien le pertenezca y de cuyo secreto 
sea depositaría. Yo, eri la parte que me toca, y no 
sabiendo esclusívamente á ijuien dirijirlo se lo dedi­
co á cada una de las que no contando mas de 30 
y llegando á los 18—tengan a bien pasar sus luidos 
ojos por la aurora ds este dia. 

La composición á que me refiero, creo que he 
de tenerla en el bolsillo: si, aqui está. 

Amo la mil gestad que en tu semblante 
Resalta sobre toda tu figura; 
Amo joven tu esplendida hermosura 
Mas que ama el mundo todo al sol radiante. 
Oigo una voz secreta y panetrantCj 
INacida « i Difs é ¡tiipfesa en lá 'ria'tnra: 
Amar, dice, es tu ley, ley santa y pura 
Comenzada en Adam, siempre triunfante. 
Oh tu, á quien yo ignorado peregrino, 
Retrato en mi ilusión con regias galas. 
Te comparo, anhelante en mi cainino 
Al anjel c'el am i", de etéreas alas 
J.)espliégalas y culire con su manto. 
A aquel que te confiesa amarte tanto! 

—¿Qué le parece á ustedes? 
—Oh!., es un bellísimo soneto: feliz puede con­

siderarse la persona á quien vaya diríjído, porque 
no cabe duda qué ese es el'lenguaje delá pasión. 

mTod ivia hay mas.—Bien saben ustedes, que en 
estos últimos días se había hablado de formar una 
comparsa bien ordenada; pues bien, hemos tenido 
el sentimiento de .no verla en el baile de ayer 
noche. 

—:No se comprenderlo, porque vistas las acerta­
das disposiciones que se han tomado, era de esperar 
que esas seilorfías... 

=:Otro tanto dije yo; pero hada:_ la diosa Terpsi-
core deberá estir resentida con ellas. 

iz:Yo á pesar de todo no dejo ni un baile. 
zzOh!.. usted, dona Eustoquia, es mujer adora­

ble; si tuviera usted veinte años menos... 
—¿Gomo se entiende? 
:=.Que cabeza la mía!... no, no, quería decir 

que hace veinte años que es V. un ángel. 

—Vaya!... eso es distinto. 
^ ¡ Q u é bien dijo Ariosío!) 

• JJNO hay insulto mayor para una dama 
-que cuando vieja ó fea se la llama.» 
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Ah! también sucedió que la linda L... la que 
hace algunas noclics apareció envuelta en un rico 
dominó, did una pesada carga á cierto jirógimo 
que ha tenido el atrevimiento de dirigir varias 
epístolas, llenas de lisonjeras frases, á su linda 
hermana, sin que esta le haya jamás autorizado 
para semejante paso.—Yo á lo menos soy mas 
franco: no me importa decírselo vis-á-vis; y en 
prueba de ello le dedico el siguiente juguete: 

A una niíia en haile^'í, 
La adoré loco de amor: 
Olvidarla pretendí.... 
Recuérdola con dolor.— 
El dolor del frenesí. 
Tal \ez mi mente anhelaba 
Odiarla, en mi orgullo de hombre: 
Mas aunque loco lo ansiaba 
Ay! el aura murmuraba 

;*• Bápida al pasar su"noinbre. 
Si la vida es ilusión. 
Imagen de pura calma 
La imagen de la pasión; 
La calma torna á mi alma 
O mata mi corazón. 

—¡Qué apasionado! qué rendido! que amante! 
—No mas que lo que ella se mertcf. 
—Oh!... en cuanto á eso... 
—Señora, no me'íxaspcre' V., por el amor! de 

Dios: ella vale*más que V... pero iriucho mas. 
—Caballero, ese lenguage... 
—Señora dispense V. no quería decir eso.... 

qaeria decir que vale mucho... 
-^Acabe V... 
—Si, vale mucho: pero mucho mas que V. 

¡—Que escándalo!.... 
—Que dcívergüenza! 
—Que osadía!... 

.... rzCalma, señoras, calma: les contaré á ustedes 
otra anécdota. 

—^''eriga! venga! 
=:Hay cierto i)ollo-viejo que no parece sino que 

anhela cautivar la atención de todas las pollas.— 
No sé en que consiste; pero én cuanto vé una, allí 
ese D. Juan Tenorio del siglo, sin que consienta 
que nadie le dispute el .honor de decir... tonterías. 
—Han de sat^'er ustedes, que en él baile de ayer 
ün pobre diablo, mas enamorado que Tasso de 
LeOnor, isolic itó de su dulcinéa el bailar ' con eííá 
una redowa: (miento, que está escluidá del pro­
grama) pero si no era uua.redovj, eríiun schotisch, 
y lo mismo dá; pues como decia, la niña, tal vez 
no recordó su anterior proiSaesaí=¡sc!n tan olvidadi­
zas las mujftres!:z:y le concedió el mismo baile al 
nuevo D ; Tuán Tériórid: preséntase él amante ál 
oir preludiar los primeros compases, cuando hete 
aquí'que'él poS© 'iiiejo le dénUésta con frases que 
no viene al caso referir,ápesar de lasesplicaciones 

que le daba. 
, r iOh!. . ya sé quien es. 

—Bien, señoras, bien: si lo sabe 
selo; que yo lo sé también y hag 
¡diantre! van á dar las doce y e s | 

Hasta- mañana, señoras. 
=:IIasta maña'na " tít 

TEODORO WE IJIENA., 

C R O Í ^ I C A R E L I G l f e A . ! 

m^." 

26. Sab Nuestra Señora de Guaílálupe de Méji­
co. El papa Benediato XIV en el uño l757,' ';Cí: 
tendió á toda nuestra península el ificin propio'- de ljÍ 
Nuestra Señora con JSI título de Guadalupe _(ÍéJ^?- "• 
jico que desde i 7 54 fue' la. jmt roña' del - rcii^Ji¿\ 

Nueva España. ' ' 

17.• Dom. de Sexag. S. J3aldomero, en León de 

Franoia, cuyo sepulcro es ilustre por los continuos 

milagros. Mnrió á mediados del siglo vu. 
S. Mauricio, mártir. Ardiente soldado de la neli-

gion de Jesucrieto, murió mártir en la presecucion 

de los gentiles^ por no haher querido abjurar la 

fe y .amor que á ella p'-ofesaba. 

28. Lun. S. Ramón, adaS, en la diócesis de 

León de Fracia e?i el monte Jura., llamado hoy S. 

Claudio., el primero que en aquel yermo hizo vida 

eremítica: después esclarecido en virtudes y milagro 

fué padre de muchos nionges. Rindió el espíritu á 

su Criador en este dia del año 460, casi á los se­

senta años de su edad, hadiendo pasado mas de 

treinta en el desierto, 

Madrid, 25 , La comisión que ent iende 
en el proyecto sobre el puerto de Barco-
lona lo ha probado unánimemente, au to­
r izando al fiobierno para en caso necesa­
rio señalar los varaderos. 

Los comisionados ds los inst i tutos agrí­
colas piden la modificación del sistema de 
censos vigente. 

Id . 26, La Gaceta pidjüca hoy el acto 
d é |a presentación del Sr. Kios llosa á Su 
Sant idad. 

Publ ica además la su])asta del ferro-^ca-
rril de Alcázar á Badajoz. 

Hoy se discutirá en el Congreso la cues­
t ión sobre la estatua de Mcndizibal.. Hay 
tres dictámenes. 

M . BllilLONl. 
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u M m Y LIBRERÍA DE LOS HIJOS DOÜTREI, 
Plaza mayor.' 

GHAN BARATO DE OBJETOS DE ESCRITORIO. 

legos de pajpel pargt cartas. Ondulé, glasé ele. á 
escfijer. 

100 sobres para carta* 
^ I ÍK)le{lá de liiila viajetia o negra» 

1 caja de oMea»"departa ílnas*' 
t̂  i onza de arenilla» . 

6 plumas de aeero y Tuii calip para colocarlas*. 
2 lapÍGcros. 

"En esta lihrerfa Iiay ademas un complet© surtido Je devoclo;narios y^setnauas santas. 
Vlfesde ct ínfimo precio de 4 rs.iíaíítít el de 200, como también un gran deposito de Ji-
4irds de'^insír-uccioa y recreo. " . . . , - • • 

En ia niisrna se hacen toda clase de impresioBe» j encHademaciones y se adniiien 
suscricioues á todas las obras y periáiiii©9'á tanto nacionales como éstran|¡eros. 

y ¿e liamotfTOUx tAn acreditados por sus 
rnaraviUasos efectos^ á, 8 r». botella. 

Farmacia de Benito Tora. 
Para la tps, catarros pulmonares y de*, 

mas enfcrmedaclcs de! pecho. 
pL'üstillas de Puhivon de ternera á 4 rs. caja, 

de Na fe de Arabia . . á 6 
de caracoles á 5 
de liquen . . . . . . . á 4 
de azoí'aií.ts. . . . . . á 4 
íle goma con malvasía á 2 

Ademas los, jarabes de medula de vaca 

Venta. 
Hay un sugeto que desearía vender me­

dia pluma de agua de la nueva cañería, á 
preció,ccnvencionai. En ésta imjprenta" da 
rao Kazan. 

E. R.=:PíEDRo PÜIG; 

m^' 

Imprenta y librería de los Jíí/os Bpotppaa, 

Plaza Mayor. • 


